
de P u lc L  y  h o ia ix lo .  S ó lo  qw<,’ , en  P u I c l ,  u r la n d o  i 10 e s  t o d a v ía  uL 

c a b a l l e r o  d e l  am or en  que en  : ;i y.u i >1, i v a  a  m e la jito r fo s e a rs e  gr¿uji« 'is 

a  l a  i n s p i r a c i ó n  d e l c u n a r .  ú\ m  que la  id e a  c e n t r a l  d e l  1 mi; une ¡ r a to  

s e  e n c u e n t r a  e n  e s t o s  v e r s o s  de s u  c a n to  XV111:

... Amore e quel che da la gloria,

E che fa l'omo dej’.no ed onorato,

Amore é quel che dona la vittoria,

E do n a  ardire al oavaliere a r m a t o . ... (XVIII, 3).

(...Amor es el que du la gloria, y el que liace al hombre 
digno y honorable, Amor es el que concede la victoria, y da osadía 
al caballero armado...) Y, consecuentemente, Orlando será, en este 
poema, el caballero enamorado; seguir¿i siendo cristiano y vasallo, 
en ocasiones rebelde, de Carlomagno, de acuerdo con su penúltima 
metamorfosis, y claro es que estará destinado a irorir, cano es de 
rigor, en i'Oncesvalles, aunque üoiardo, que murió antes de terminar 
su poema, no fuese quien iu¿>ía ue ¡.¡atarlo; pexx» será, sobre todo, 
el caballero en¿sr, orado de Angél-íoa, por la que luchará hasta el límite 
de sus extraordinarias fuen;as. Angélica, hija del e;¡perador del 
Catay, es decir, más o menos de Ciiina., ;tparecern en París y enamorará 
a todos los caballeras de Carlu¡¡agno, que olvidarán por ella sus 
deberes de paladines de su rey y de la cristiandad, bos más enamorados 
serán Orlando y Ranaldo, y lo serán por tumo, pues su aior, y  el 
de Angélica [X)r Ccida uno de ellos, se irá trucando en odio, y el 
odio en auor, conforme una y oLros beban, sin saber sus virtudes 
contrarias, de las fuentes del Odio y del Ai/or. Carlomagno termina 
por confiar la custodia de Angélica al prudente iSa¡no -pero ella se 
escapará- y decide que la joven sea para aquel de los dos que más 
estragos cause en las filas de los infieles. Pero obsérvese: los 
paladines luchan contra los sarracenos paira ganar la nano de Angélica, 
y  no principalüente por la causa de su religión, ni por la de su 
patria. Angélica, por su parte, no es, ni mucho menos, una figura 
pasiva: es una mujer llena de virtudes y defectos -llevados unas 
y  otros al grado heroico-, coqueta, compasiva o cruel, pero, sobre 
todo, es la dajiia cortés que sabe excitar las virtudes caballerescas. 
En realidad, el Innamorato no es, ni nucho menos, una obra irreligiosa, 
ni debe ser interpretada c o ü x j  tal, pues hacerlo sería una falta de 
juicio artístico y humanístico. Lo que sucede es que apunta hacia 
una superación de los sentimientos vulgares y utilitarios: es una 
obra idealista que se desari'olla en un nundo ideal.

En su aspecto novelesco, nada semejante se iiabía escrito 
antes de este poema. Pero, como ya he dicho, Doiardo no terminó -su 
Innaiiorato, y fue Ludovico Ariosto, afecto como él a la pequeña y 
culta corte de los Este de Ferrara, y uno de los mayores poetas de 
todos los tiempos, quien decidió continuarlo donde Doiardo lo había 
dejado. Así nace la idea de Orlando Furioso, es decir, loco. Doiardo 
Iiabía publicado su poeüia entre 1483 y 1496; los primeros 40 cantos 
del Furioso aparecieron en Venecia en 1516, y su edición definitiva, 
la de Ferrara, tiene 46 cantos y apareció en 1532; estaños, pues, 
en pleno Renacimiento y en una Italia perturbada por guerras inter- 
nacionales, civiles y religiosas. Si el Orlando de Uoiardo responde 
al entusiasmo de su autor por el mundo caballeresco y en él se respira 
un vivificante optimismo, Ariosto no se solidariza con su personaje 
ni se aleja demasiado de él -cano lian insinuado muchos críticos-, 
sino que, por el contrario, se mantiene a la prudente distancia que 
le permite adoptar "el tono superior y sonriente equilibrio del escritor 

frente así miaño y el mudadizo objeto de su arte", según ha observado 
el maestro Natalino Sapegno. Es una actitud muy semejante a la que 
Cervantes adoptaría al escribir el (juijote. Pero hay más semejanzas 
entre esta obra y el Fu r i. o s o : una de ellas es que, mientras Lio i ardo 
ya no creía en la caballería, en su existencia, sino como un ideal, 
y  ello le permitió escribir una novela de caballerías en verso, Ariosto 
no creía ya en semejante ideal de vida. Habían sucedido ya demasiadas 
cosas para que un artista genial pudiera engañarse. El ideal caballeros-
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